
Lección 1 para el 1 de abril de 2017



Al examinar la vida de Pedro, vemos a una persona llena de contrastes. 
Impulsivo y lleno de autosuficiencia, pero a la vez humilde y sensato. Su 
amor por el Salvador permitió que Jesús puliese esta piedra arisca, he hiciese 
de él una piedra viva y útil para la predicación del Evangelio.



òViendo esto Sim·n Pedro, cay· de rodillas ante 
Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, porque soy 
hombre pecadoró (Lucas 5:8)

Junto al Jordán, Andrés llevó a su hermano Simón ante 
Jesús, el Mesías. Al verlo, Jesús exclamó: “tú serás 
llamado Cefas(que quiere decir, Pedro)” (Juan 1:42).

Durante un tiempo, los hermanos continuaron con 
su trabajo de pescadores mientras seguían 
esporádicamente al Maestro.

Pero un día, Jesús le pidió un favor personal a Pedro: 
que le permitiese predicar desde su barca, ya que la 
gente se agolpaba en la playa (Lucas 5:1-3).



òViendo esto Sim·n Pedro, cay· de rodillas 
ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, 
porque soy hombre pecadoró (Lucas 5:8)

Al acabar su predicación, Jesús le pidió a Pedro 
que echase su red para pescar.

Con palabras llenas de fe e incredulidad, Pedro 
manifestó que no era momento de pescar 
(toda la noche habían pescado sin obtener un 
solo pez). No obstante, estaba dispuesto a 
echar su red en el nombre de Jesús (Lucas 5:5).

Al ver su barca milagrosamente llena de 
peces, Pedro percibió la santidad de Jesús. 
Percibió también su propia pecaminosidad y 
la confesó públicamente.

Pedro era un hombre espiritual, listo para 
seguir a Jesús sin importar el costo.



òRespondiendo Sim·n Pedro, dijo: T¼ eres el 
Cristo, el Hijo del Dios vivienteó (Mateo 16:16)

Su concepto egoísta del reino le llevó a 
reconvenir a Jesús (“en ninguna manera 
esto te acontezca”) y a recibir de Él duras 
palabras (Mateo 16:22-23).

Necesitaba dejar a un lado su egoísmo, y 
aprender que seguir a Jesús involucra 
sufrimiento (1P. 4:12)

Bajo la inspiración del Espíritu Santo, Pedro declaró 
su fe en Jesús como el Mesías prometido.

¿Cuál era el concepto de Pedro acerca del Mesías?

Pedro no estaba preparado para escuchar que Jesús 
debía “ser muerto” (Mateo 16:21).

Él esperaba, como los demás, un reino terrenal y 
una importante posición en él.



CONFIANZA Y TEMOR
òEntonces le respondi· Pedro, y dijo: Se¶or, si eres t¼, manda que yo vaya a ti 
sobre las aguas. Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba 
sobre las aguas para ir a Jesús. Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y 
comenzando a hundirse, dio voces, diciendo: áSe¶or, s§lvame!ó (Mateo 14:28 - 30)

Pedro confiaba plenamente en Jesús. 
Por eso, le hizo el inusitado pedido de 
caminar, como Él, sobre las aguas.

Pronto comenzó a confiar en sí mismo 
y quitó la vista de Jesús. Entonces, 
tuvo temor y comenzó a hundirse.

Cuando confiamos en Jesús y 
mantenemos nuestra vista fija en Él las 
tempestades de la vida no pueden 
hundirnos.

Pero cuando apartamos nuestra vista 
de Jesús y confiamos en nosotros 
mismos, la mar más calma, la más leve 
prueba, nos hará sentir temor y 
hundirá nuestra fe.



òEntonces, vuelto el Se¶or, mir· a Pedro; y Pedro se acord· de la palabra 
del Señor, que le había dicho: Antes que el gallo cante, me negarás tres 
veces. Y Pedro, saliendo fuera, llor· amargamenteó (Lucas 22:61 - 62)

“El espíritu a la verdad está 
dispuesto, pero la carne es débil” 
(Marcos 14:38). Pedro tenía buenas 
intenciones, y estaba dispuesto a ir 
“no sólo a la cárcel, sino también a la 
muerte” (Lucas 22:33).

Pero, mientras debía velar y orar 
(Lucas 22:40), Pedro dormía. Por ello, 
cuando llegó el momento de la 
prueba, le faltó el poder y tomó 
malas decisiones.

Ocultando su identidad, negó a Jesús. 
Al cantar el gallo, mirando a Jesús, 
comprendió la gran lección: “cuando 
el pecado abundó, sobreabundó la 
gracia” (Romanos 5:20).



ñCristo ten²a otra lecci·n que dar, especialmente 

relacionada con Pedro. La forma en que Pedro había 

negado a su Maestro había ofrecido un vergonzoso 

contraste con sus anteriores profesiones de lealtad. 

Había deshonrado a Cristo e incurrido en la 

desconfianza de sus hermanos. Ellos pensaban que no 

se le debía permitir asumir su posición anterior entre 

ellos, y él mismo sentía que había perdido su confianza. 

Antes de ser llamado a asumir de nuevo su obra 

apostólica, debía dar delante de todos ellos pruebas de 

su arrepentimiento. Sin esto, su pecado, aunque se 

hubiese arrepentido de él, podría destruir su influencia 

como ministro de Cristo. El Salvador le dio 

oportunidad de recobrar la confianza de sus hermanos 

y, en la medida de lo posible, eliminar el oprobio que 

hab²a atra²do sobre el Evangelioò

E.G.W. (El Deseado de todas las gentes, pg. 751)



òy reconociendo la gracia que me hab²a sido dada, Jacobo, Cefas
y Juan, que eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a 
Bernabé la diestra en señal de compañerismo, para que nosotros 
fu®semos a los gentiles, y ellos a la circuncisi·nó (Gálatas 2:9)

Pedro fue un gran líder de la Iglesia.

Se le menciona el primero en 
todas las listas de los apóstoles 
(Mateo 10:2; Marcos 3:16; 
Lucas 6:14).

Propuso la sustitución de Judas 
Iscariote (Hechos 1:15-22).

Predicó el primer mensaje 
misionero (Hechos 2:14-36).

Realizó el primer milagro tras la 
ascensión de Jesús (Hechos 3:6).

Fue el primero en ser arrestado 
y predicar ante el Sanedrín 
(Hechos 4:1-20).

Por su mediación, fue convertido 
el primer gentil (Hechos 10:1-48).

Fue el primer apóstol en 
aceptar a Pablo (Gálatas 1:18).

Era considerado uno de los tres 
pilares de la Iglesia (Gálatas 2:9).



òPero cuando Pedro vino a Antioqu²a, le resist² cara 
a cara, porque era de condenaró (Gálatas 2:11)

A pesar de su liderazgo, Pedro no estaba 
exento de errores.

Cuando algunos judíos vinieron de Jerusalén 
a Antioquía, Pedro –que hasta ese momento 
convivía con los gentiles cristianos–dejó de 
relacionarse abiertamente con ellos
(Gálatas 11-14).

Esta actitud provocó que algunos creyentes, 
dejando la doctrina de la justificación solo 
por fe, comenzasen a judaizar (justificación 
por obras).

Pablo, indignado ante el mal proceder de 
Pedro, le corrigió públicamente.

Al leer las cartas del anciano Pedro, podemos 
observar cómo aprendió de sus errores y 
dejó obrar al Espíritu para pulir sus virtudes.



ñLa transformaci·n de 

Pedro fue un milagro de 

la ternura divina. Es una 

vívida lección para todos 

los que tratan de seguir 

las pisadas del Maestro de 

los maestrosò

E.G.W. (La educación, pg. 82)


